
 
 

 
Capítulo 1: 'Cruce – Coraje para confiar' 
Basado en Josué 3:1-18; 4:1-8 
 
El contenido de este mes está escrito por Lyndall Bywater, una 
escritora y oradora sobre oración y parte del equipo de la Red 
de Oración del Territorio UKI. 
 
INSPIRAR 
 
Dios aparece en los encierros. Eso es lo que les pasó a los primeros discípulos. 
Estaban encerrados en el miedo y la confusión en ese aposento alto cuando el 
Espíritu Santo entró, dándoles valor para entrar en lo completamente nuevo que 
Dios estaba comenzando. ¿Podríamos ser nosotros? ¿Podría este Pentecostés ser 
nuestro momento, aquí en el encierro de COVID-19, para encontrarnos con Dios de 
una manera nueva y entrar en un futuro que nunca imaginábamos? 
 
Acompáñanos en el Capítulo Uno de nuestra historia "Into the Wild", un año de 
encuentro y aventura. Este mes nos encontramos con Josué mientras lleva al 
pueblo de Israel a través del Jordán a una nueva tierra.  
 
Lee solo/a o con un amigo/a acerca de la historia de Josué solo, reflexione sobre 
las preguntas de discusión por teléfono con alguien o usando el estudio en línea en 
grupos pequeños/estudios bíblicos, pruebe las actividades de oración... y ver lo 
que sucede cuando decidas tomar coraje para cruzar a un nuevo lugar. 
 
Si deseas recibir noticias sobre el viaje "Into the Wild" durante el próximo año, 

incluyendo invitaciones a nuestras reuniones de oración en el Zoom, puedes 

apuntarte aquí. , sign up here. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.eepurl.com/g26lob


 
 

 
 
 
 
EXPLORAR 
 
Introducción 
Una vez que bajé del borde del acantilado de 15 metros, el rápel fue muy 
divertido. El problema era que me tomó años encontrar el valor. Cada fibra de mi 
ser me decía que no lo hiciera. Aparentemente eso demuestra que soy normal. No 
estamos programados a querer saltar de los acantilados hacia atrás (o hacia 
adelante). Sin embargo, la única manera de experimentar la emoción de rápel era 
desafiar mi cuerpo y mi cerebro y pasar por encima del borde.  
 

Contexto 
El pueblo de Israel había estado en el desierto durante 40 años. Tal vez puedes 
imaginar que un desierto no es un lugar agradable donde vivir, y ciertamente no 
era donde Dios había querido que su pueblo se estableciera, pero después de 40 
años ese desierto se había convertido en su hogar. Aquellos que se acordaban de 
Egipto casi se habían extinguidos. La generación que encontramos en Josué 3 
nunca había conocido nada más que una existencia nómada en el desierto. Estaban 
en casa allí. Eran conocidos y respetados allí. Sabían cómo funcionaban las cosas y 
prosperaban allí. 
 
Y entonces Dios le dijo a Josué, su líder, que era hora de cruzar. Para nosotros, la 
promesa de la Tierra Prometida es sólo una cuestión de algunos capítulos antes. La 
parte del desierto se siente como una pausa desafortunada en el camino. Pero 
durante la mayor parte de la generación de Josué, la Tierra Prometida era un 
cuento antes de dormir, una leyenda de hace mucho tiempo. Ahora, de repente, 
Josué los invitaba a entrar en esa leyenda y hacerla realidad. Significaba dejar 
todo lo que habían conocido, y debe haberse sentido como un paso atrás por un 
acantilado. 
 
En los próximos meses, exploraremos historias de encuentros con Dios. Como 
seguidores de Jesús, las cosas que hemos experimentado en el pasado, incluso las 
cosas mejores y más emocionantes, nunca son el final de la historia. Siempre hay 
más por venir. La única manera de mantener viva y vibrante nuestra fe es seguir 
reuniéndonos con Jesús, su autor y perfeccionador, para seguir encontrando a 
Dios.  
 

Profundizar 
Me gusta el hecho de que Josué es nuestro lugar de partida para este viaje “Into 
the Wild”. En verdad, sabemos muy poco acerca de cómo fue este encuentro con 
Dios. Más tarde leemos que Josué vio a un ángel del Señor, pero todo lo que 
podemos ver en los capítulos 3 y 4 son algunos pedazos de una conversación, y 
luego la convicción absoluta de Josué de que Dios lo ha llamado a hacer algo. 
 

 



 
 

 
 
 
 
El Antiguo Testamento está lleno de historias de encuentros dramáticos con Dios: 

fenómenos sobrenaturales, ángeles, fuegos, sonidos extraños... incluso burros – y 

nuestra oración es que a medida que caminamos juntos por este viaje, encontrarás 

la presencia de Dios en nuevas maneras sorprendentes. Pero si nunca has tenido 

una experiencia como esa, toma el corazón del hecho de que uno de los hechos de 

crucar más importantes en la historia de Israel ocurrió simplemente porque un ser 

humano tenía una creencia sólida de que Dios lo había llamado a la acción. 

Si sientes una fuerte convicción de hacer algo, entonces existe la posibilidad de 

que hayas tenido un encuentro con Dios. ¿Cómo lo sabes con seguridad? Bueno, 

Dios nunca interactúa con nosotros sin dejar huellas de amor y aliento en nuestros 

corazones. Podemos sentirnos intimidados por la tarea que tenemos por delante, 

pero sabemos de alguna manera que Dios la tiene en su mano. Para Josué, esas 

huellas eran sobre el coraje y el acompañamiento: el estímulo para ser fuerte y 

valiente, y la promesa de que Dios estaría con él dondequiera que fuera. 

Coraje 

Si Dios te ha dado la convicción, en lo más profundo de tu ser de que hay algo que 

tienes que hacer, lo más probable es que implique ser valiente. No todo el valor se 

ve igual: 

• A veces el coraje significa comenzar algo nuevo, y a veces es soltar algo viejo.  

• A veces el coraje significa cambiar de dirección, y a veces es ir en la misma 

dirección pero con más determinación que nunca. 

• A veces el coraje significa mirar hacia afuera, y a veces es mirar hacia adentro.  

 

Sea lo que sea, vale la pena hacerlo. Sólo Dios nos llama hacia adelante para 

llevarnos a una vida más plena y abundante. A los israelitas les iba bien en el 

desierto, pero todo el tiempo que se quedaban allí se estaban perdiendo una 

hermosa tierra. 

Acompañamiento 

Con el coraje aviene la promesa de compañamiento. Dios mandó a Josué que 

estacionara el Arca del Pacto, ese símbolo de la presencia divina hecho de oro, 

justo en medio del río. Todo israelita que cruzara lo vería y sabría que Dios estaba 

allí mismo, invisible pero más real que las rocas bajo sus pies. 

 



 
 

 

 

Los momentos de encuentro con Dios sí importan, pero no son todo. Necesitamos 

una profunda conciencia de que Dios nos acompaña, su presencia continua con 

nosotros. Eso es lo que nos da la tranquilidad que necesitamos cuando el hecho de 

ser valiente es difícil o nos da miedo. 

Conclusión 

Lo hice sobre ese borde del acantilado, pero sólo porque el instructor seguía 

hablando conmigo, y estaba tan ocupada escuchándolo y siguiendo sus 

instrucciones que habia hecho la mitad de la distancia antes de darme cuenta de lo 

que había sucedido. 

Pase lo que pase cuando tomes valor, puedes confiar en Dios para estar siempre 

contigo. 

Una verdad para sostenernos 

Tal vez necesitemos ser valientes, pero nunca estamos solos. Tu desafío, si decides 

aceptarlo: 

• Probar algo nuevo cada semana este mes: una nueva comida, un nuevo hobby, 

una nueva ruta para caminar o incluso un nuevo ritmo de oración. 

 

PARA VER 

 

Este mes, la Coronela Deborah Graves, Secretaria Territorial para el Desarrollo de 

Líderes, cuenta la historia de una época en la que Dios la llamó para hacer algo 

que hacía falta mucho valor. 

Puedes ver el video aqui. Watch the video. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://vimeopro.com/user108940834/into-the-wild-a-year-long-journey-of-encounter-with-god


 
 

 
 
 
DISCUSIÓN  
 
 
 • ¿Alguna vez has estado absolutamente Seguro/a de que Dios te estaba 

pidiendo que hicieras algo valiente? 

 • ¿Alguna vez has tenido que salir de un lugar familiar e ir a ún lugar nuevo o 
extraño? 

 • ¿Ha habido algún momento en tu vida en el que hayas sido más consciente de 
lo habitual de la presencia de Dios contigo? 

 • ¿Existe algún lugar de crucar donde sepas que Dios te está pidiendo ir? 

 • ¿Qué necesitas dejar atrás? 

 • ¿Qué llevarás contigo, algo bueno del 'ahora' que sabes que debes llevar a la 
próxima temporada? 
 

ORAR 
 
1. Un Cumbre de Agradecimiento 
Después de cruzar el Jordán, Josué hizo que la gente trajera piedras del lecho 
del río y las instalara en la nueva tierra como recordatorio de la fidelidad de 
Dios. En los años venideros, ¿con qué frecuencia tomaron el valor de mirar esas 
piedras para recordar? 
 

 Busca alrededor de 12 piedras y ponlas en forma de un cumbre, ya sea en tu 
casa o jardín. Al poner cada piedra, da gracias por un momento en tu vida 
cuando hayas experimentado la fidelidad de Dios. La próxima vez que necesites 
ser valiente, pasa tiempo mirando tu cumbre para recordandar. 
 
2. Pensar y Caminar 
¿Alguna vez has notado cómo funciona caminar? Pones un pie delante de ti y le 
transfieres tu peso, y avanzas. En el momento de la transición de tu peso, te 
quedas temporalmente fuera de equilibrio; pero si nunca transfieres tu peso, 
nunca puedes avanzar.  
 

 Mientras caminas, piensa en el llamado de Dios para dar un paso adelante en 
algo nuevo. Pidele al Señor la confianza de confiar en que, al permitir 
temporalmente esa pérdida de equilibrio, te encontrarás en un nuevo lugar. 
 
3. Una evaluación de riesgos celestial 
Las evaluaciones de riesgos son un aspecto familiar cuando comenzamos cosas 
nuevas en estos días. Piensas en lo que quieres hacer y cuáles podrían ser los 
peligros, luego descubres lo que vas a hacer para que la actividad sea lo más 
segura posible. 
 

 ¿Dios te está invitando a entrar en algo nuevo? Entonces, ¿por qué no hacer una 
evaluación de riesgos – no una normal, sino una oración: 



 
 

 
 
 
 
 

 Escriba lo que Dios te está diciendo. 

 • Llena la página con todas las cosas que te preocupan, te asustan o te hacen 
querer ignorar el llamado. 

 • Léelos en voz alta a Dios; la honestidad ayudará. 

 • Busca en tu Biblia y haz una lista de versículos donde Dios promete algo como 
'Estaré contigo'.  

 • Lee tu lista de preocupaciones de nuevo pero, después de cada uno, lee uno 
de los versículos de tu lista. 

 
4. Una carta al futuro 
Al comienzo de este viaje "Into the Wild", podrías escribir una carta a ti mismo. 
Escribe sobre tus esperanzas y sueños para el próximo año. ¿Por qué te atrae 
esta aventura de encuentro? ¿Qué esperas que signifique para tu fe y tu camino 
con Dios? ¿Y qué crees que Dios te está diciendo al respecto? 

 Una vez que hayas escrito tu carta, ponla en un sobre y guardala en un lugar 
seguro. Te recordaremos que lo abras el año que viene. 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


